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Se entiende como gigantismo patológico 
(Manger et al., 1999) la expresión de un tama-
ño corporal anormalmente grande en algunos 
especímenes excepcionales respecto a otros 
individuos de la misma especie, a causa de 
distintos factores genéticos, hormonales, eco-
lógicos o ambientales (Eugster & Pescovitz, 1999). 
Ejemplos de este gigantismo puntual se han 
hallado en taxones diversos, como moluscos 
(Mouritsen & Jensen, 1994), mamíferos (Chently et 
al., 2012), reptiles (Dodd, 1998) o anfibios tanto 
en estado adulto (Means & Richter, 2007) como 
larvario (Escoriza et al., 2006).

En el presente trabajo, reportamos un caso 
puntual de gigantismo patológico en una larva 
de rana común (Pelophylax perezi), que medía 
159 mm (medida sobre papel milimetrado) y 
pesaba 43,4 g (pesada con una balanza pro-Fit, 
precisión 0,1 g) en el momento de su captura 
(Figura 1). El ejemplar fue capturado activo, 
junto a siete individuos conespecíficos de talla 
normal en estado larvario (97 mm en prome-
dio, rango 81,88-106,43 mm), y 30 ejemplares 
en estado postmetamórfico o adulto, durante 

el vaciado para la limpieza y el mantenimien-
to de una alberca ornamental artificial del 
parque periurbano Mossèn Cinto Verdaguer 
(41º22’02”N, 2º09’50”E), en la ciudad de 
Barcelona (Cataluña, España), el 21 de enero 
de 2015. La alberca, a apenas 1 km del mar, 
y a poco más de 100 msnm, forma parte de 
un conjunto de 31 albercas similares, en ligero 
contacto o muy próximas entre sí. Sus dimen-
siones son de 5,5 m de largo y 3,5 m de ancho, 
con aproximadamente 0,8 m de profundidad. 
En su interior, unas jardineras de estructu-
ra laberíntica proporcionan enriquecimiento 
ambiental, mientras que plantas ornamentales 
sirven de refugio para la población de P. perezi 
allí establecida. Estas albercas son también uti-
lizadas como puntos de reproducción por la 
ranita meridional (Hyla meridionalis), con la 
que P. perezi podría entrar en competencia por 
los recursos. Existen asimismo depredadores 
de larvas de anfibios, como ninfas de odona-
tos (Anax imperator, Sympetrum striolatum y 
Orthetrum cancellatum). Una vez concluidos la 
limpieza y el rellenado de la alberca donde fue 
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Figura 1: Vista lateral de la larva gigante de P. perezi 
descrita en este artículo, sobre papel milimetrado.
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encontrado, el espécimen fue devuelto a ella, 
sin signo alguno de daño causado por nuestra 
manipulación.

Diversas circunstancias, como la hiberna-
ción en estado larvario (Walsh et al., 2008) o dife-
rencias en la disponibilidad de recursos térmi-
cos o tróficos (Álvarez & Nicieza, 2002) podrían 
haber favorecido el crecimiento exagerado de 
esta larva. No obstante, estas explicaciones 
no parecen probables, ya que el ambiente era 
compartido con otras larvas conespecíficas no 
afectadas de gigantismo. Los casos esporádi-
cos de gigantismo como el que aquí repor-
tamos comúnmente se deben a disfunciones 

endocrinas originadas en el eje hipotála-
mo-hipófisis-tiroides (Borkin et al., 1982). Estos 
desequilibrios hormonales podrían incremen-
tar la secreción de hormona del crecimiento, 
generando individuos de tamaño exagerado 
(Pfennig et al., 1991). Por otra parte, la larva pre-
sentaba cierta deformidad en la disposición 
del disco oral, que se abría inclinado con res-
pecto al eje transversal del cuerpo (Figura 2). 
De forma similar, Bovero & Delmastro (2009) 
describen malformaciones del disco oral en 
una larva gigante de Pelophylax kl. esculentus 
capturada en el noroeste de Italia, que excedía 
el doble del tamaño medio de sus conespecí-
ficos en su mismo estadio de Gosner (Gosner, 
1960). Dichos autores atribuyen la malforma-
ción del disco oral a un posible desequilibrio 
alométrico de los huesos craneales. De hecho, 
larvas transgénicas de Xenopus laevis que so-
breexpresan la hormona del crecimiento típi-
camente sufren aberraciones en el desarrollo 
de la osamenta craneal (Huang & Brown, 2000). 
Por tanto, la malformación del disco oral de 
esta larva sugiere que su gigantismo podría 
deberse a desequilibrios hormonales.
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Figura 2: Inclinación del disco oral respecto al eje trans-
versal del cuerpo en la larva gigante de P. perezi descrita 
en este artículo.
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